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Resumen

El trabajo infantil es abordado por la mayoría de los estudios académicos como una problemática a resolver, son pocos los trabajos que prestan atención a las voces de sus protagonistas y la valoración cultural que existe en los lugares donde se lleva adelante este tipo de prácticas. Esta ponencia intenta recuperar esas voces, señalando además de los elementos culturales que “naturalizan” (Aparicio, 2007) el trabajo infantil y hacen de él una realidad cotidiana, la percepción que hay en torno a las leyes que prohíben y buscan eliminarlo. En este sentido, y sin adoptar una postura “naturalista” o “abolicionista” (Macri, 2012), creemos que lejos de ser percibida como una norma de control para el sector empleador, la Ley es vivida en muchos casos como un elemento que imposibilita el trabajo de una parte de la sociedad y dificulta la reproducción de la familia rural. 
Descriptores: 1) Trabajo infantil, 2) Yerba Mate, 3) Misiones-Argentina, 4) legislación. 
Introducción
La presente ponencia forma parte de los trabajos realizados para una Beca Pos Doctoral CONICET (todavía en curso) con sede en la Universidad Nacional de Misiones (UNaM)
. La misma aborda la temática del trabajo infantil en áreas rurales y propone diferenciar entre trabajo infantil asalariado y trabajo infantil familiar. Esta idea señalada por Aparicio en el 2007, sostiene además que el trabajo infantil en la Argentina está “naturalizado”, y que los niños y niñas incorporan desde temprana edad un patrón de conducta asociado a una inclusión temprana en el mundo del trabajo, pero adquiere características diversas, dependiendo del actor social de referencia. Es decir, la problemática y la concepción que se tenga del trabajo, será diferente si hablamos de un pequeño productor familiar (campesino) o si nos referimos a un asalariado rural (tarefero) (Aparicio, 2007 y 2009). 
Además de retomar estas ideas en torno al trabajo infantil, el presente estudio centra su mirada en la forma en la que es percibida la norma que ha sido impulsada en la Argentina y que rigen el espacio laboral rural en Misiones
. Con una clara postura “abolicionista”, este cuerpo normativo prohíbe la contratación de asalariados menores a 16 años por fuera de la unidad doméstica y restringe la colaboración de los niños, niñas y adolescentes al ámbito de las unidades familiares durante una cantidad máxima de horas y garantizando su escolaridad (Re y Jaramillo, 2015). Sin embargo, arraigada en la cultura del lugar, la norma es vista como un obstáculo al que se debe buscar la forma de evadir para poder trabajar. 

Mediante el uso de entrevistas a salariados, amas de casa, docentes, trabajadores sociales, e incluso niños, niñas y adolescentes que trabajan en diferentes espacios rurales del sur de la provincia de Misiones, buscamos analizar la forma en la que es percibido el trabajo infantil y la Ley que regulan el trabajo rural. En total se grabaron y analizaron 5 entrevistas a niños, niñas y jóvenes de entre 10 y 16 años que trabajan o están en alguna situación de trabajo rural, y 5 entrevistas a madres y esposas de tareferos. También se entrevistó, aunque no se grabó en audio, a 1 director de escuela, 5 docentes, 3 delegados gremiales (tareferos) y 1 trabajador social. Además, muchas otras entrevistas a funcionarios públicos como inspectores, investigadores en temas sociales, docentes universitarios, y diferentes referentes políticos del sector, no fueron grabadas por distintas razones pero forman parte de las notas de campo.
Desarrollo 
Para Susana Aparicio (2007, 2009) el trabajo infantil en Misiones adquiere características y connotaciones particulares dependiendo del actor socio-económico al que hagamos referencia. Es decir, será distinto si hablamos de un pequeño productor familiar, un “colono” o si referimos a un asalariado rural. Dentro de las particularidades de cada caso, señala una clara distinción en lo referente a la educación y las posibilidades que brinda para el futuro, pero hace alusión a una relación diferente con los medios de producción, el tipo y la intensidad de tarea que realizan. Sin embargo, en todos los casos aparece un rasgo común: la situación de pobreza y la necesidad de mejorar los ingresos del grupo familiar. A los que agregar, una valorización positiva del trabajo en la formación de los hijos e hijas.  
En relación a los asalariados, Luz Roa (2009, 2013) analiza a jóvenes tareferos y tareferas de los alrededores de la ciudad de Oberá
. Describe el trabajo como un proceso estacional de seis meses al año (marzo-septiembre) e incluye una “tarefa de verano” (diciembre), con dos modalidades: ir y volver en el día o permanecer por semana en el monte (campamentos). Más allá de la forma en la que se trabaje, para la autora es en esos lugares, mediante la “ayuda”, donde los hijos de los tareferos (entre 9 y 12 años) tienen su primer contacto con la actividad y construyen una identidad propia del sector (Roa, 2009). 
Para Haugg (2014) la noción de “ayuda” y de trabajo complementario es una práctica generalizada en Misiones y dentro de la cosecha de yerba mate. Si bien la autora habla de un proceso de “feminización del asalariado agrícola tarefero”, describe como la “dominación masculina” ha generado una doble opresión sobre la mujer, la de clase y la de género. Alternando con las tareas domésticas, las tareferas cosechan de forma subordinada a un hombre (padres, hermanos, esposos e incluso hijos mayores), sin percibir remuneración. Creemos que esta situación de “invisibilidad” y dominación se reproduce de forma similar sobre los hijos e hijas, más allá de su género, y por un periodo de tiempo (hasta que logran independizarse). 
Esta independencia fue registrada en una de las entrevistas realizadas en la provincia de Misiones, cuando un asalariado tarefero relataba la experiencia vivida cuando su hijo cumplió 17 años y decidió trabajar para él y no ya “ayudándole”: “…cuando mi hijo cumplió 17 años me dijo: “papá, a partir del año que viene voy a trabajar solo”. Entonces yo hablé con el capataz y le compré un machete
 que él tenia, se lo regalé con su funda de cuero y le dije que tenga cuidado que desde ahora trabaja solo.”  (Asalariado rural (tarefero). Misiones. 2015.).  
La historia continua con el relato de cómo finalmente el joven pierde la herramienta en su primer trabajo, pero refleja sin duda un pasaje que incluye un regalo simbólico (el machete con funda de cuero). Creemos que esta es una práctica común (más allá del regalo), donde llegado un determinado momento de la vida, el niño se transforma en hombre y comienza su propia trayectoria laboral. 
En todos los casos donde registramos trabajo infantil notamos que existe una clara relación laboral mediada por un vínculo biológico-afectivo (Lezcano, 2002). En estas situaciones, el niño siempre aparece “subordinado” a la figura de un adulto, por lo general el padre: “Ahora mi papá esta en la construcción, por eso no me voy. Además mi tío no me quiere llevar porque no quiere hacerse responsable de cuidarme.” (Niño asalariado de 14 años. Misiones. 2015.). 
En las entrevistas también constatamos la forma en la que son empleados los niños, niñas y jóvenes. Al igual que para el caso de los hombres y sin hacer distinción entre los géneros, existen dos modalidades: la de trabajar en lugares cercanos o la de viajar a otras localidades y permanecer largos periodos de tiempo en los campamentos: “Hay algunas chicas que van también a acampar con colectivo.” “Van sí. Pero no acampan en el yerbal, acampan como decirte en el fondo. En el lugar de alquiler, un terreno así (señalando un descampado en el monte)…” “Tenemos nuestra vecina que va si. Ya se fueron hace 4 o 5 semanas. En un camión le viene a buscar.” (Niño asalariado de 13 años. Misiones. 2015.). 
El trabajo bajo el vinculo social padre-hijo, permite aumentar la productividad, con un incremento sustancial en el jornal diario cobrado por el asalariado. Según las entrevistas realizadas (año 2015), si el yerbal es de buena condición, una pareja de trabajo puede sacar un promedio de 1200 kilos por día, algo así como 500 pesos argentinos diarios (aproximadamente 50 dólares). Mientras que el valor del jornal es de 200 pesos diarios y trabando a “destajo” un hombre solo puede llegar a 300. En este sistema de trabajo en “duplas”, los niños y niñas realizan las tareas menores, dejando a los padres las tareas más pesadas: “Cuando voy le ayudo a mi papá sacando los brotitos nuevos, lo más livianito…” “…y  picaba por ahí, porque el cortaba los gajos gruesos y yo sacaba todo…yo no cargo, eso hacen los grandes.” (Niño asalariado de 14 años. Misiones. 2015.).

El trabajo dentro de estas familias cumple un rol central y provee al mismo tiempo a los niños, niñas y adolescentes de disciplina, responsabilidad y los prepara para el futuro. Esta idea señalada por Chiara (2007) y Aparicio (2009), quedó reflejada en varias entrevistas cuando se indagaba por la percepción de los padres ante el trabajo que realizan los niños y niñas: “No, a él le parece bien (al padre). Porque dice que uno queda solo al pedo (sin hacer nada). Y además otro trabajo no hay, no vas a conseguir así no más…” (Niño asalariado de 16 años. Misiones. 2015.). 
Otros testimonios son un poco más ambiguos, sobre todo frente a la dureza de las actividades rurales, pero aún en estos casos el trabajo es visto de manera positiva: “… yo no se, a veces por un lado es lindo que los chicos aprendan a trabajar. Que aprendan a ganar la plata. Pero también si es muy pesado medio que no da, porque ellos son chicos. No tiene la fuerza suficiente. Pero a veces es lindo que aprendan.” “…ellos saben de todo, aprendieron así con el papá… como ahora que ya tiene familia, si sale una tarefa ya se van solos. Si sale una carpida o una tumbada de pino, ellos se van, ya aprendieron. Entonces es lindo uno enseñarle.” (Ama de casa en barrio tarefero (4). Misiones. 2015.)
Mucho de estos niños y niñas hacen uso del dinero que ganan y desarrollan habilidades acordes a un inicio laboral temprano: “Acá hay mucha gurisada… todo con moto así… Trabaja y se compran… Es divertido. Porque esa gurisadita así como él (señalando al niño de 10 años) vos le ves borrachos en la esquina fumando. Algunos se van a ayudarle (a la tarefa) solo para chupar (consumo de bebidas alcohólicas).” (Niño asalariado de 13 años. Misiones. 2015.). 
El dinero, en el caso de percibir una remuneración, no solo es usado para la recreación y el ocio, sino también para ayudar dentro de la economía familiar: “Ellos colaboran con mercadería. Porque si es asegurado el capataz manda la orden al mercado y le paga en efectivo. Mis hijos siempre colaboran. Este año se fueron…” “Termina la cosecha y ellos vienen, o cada ves que quieren pasera viene y después se van otra vez...” (Ama de casa en barrio tarefero (2). Misiones. 2015.)
En cuanto a la Ley y los diferentes organismos estatales de control, son percibidos como una suerte de actor que dificulta la vida y el trabajo de la familia, y no como un elemento de protección y control para el sector empleador. El siguiente testimonio da cuenta de esta sensación y refleja las contradicciones a las que hacemos referencia: “Nosotros veníamos hablando grande así una vuelta de una garroteada (pelea) y miramos así y estaban todos frente a nosotros. No nos dijeron nada (los inspectores)…” “A mi primo si le agarraron y tuvo problemas por todos lados. El se fue a buscar agua, lejos en un camino así, mientras los otros tarefeaban. Y cuando volvió ya estaba la camioneta. No se dio cuenta. “muchacho, muchacho arriba” dice que le dijeron. Le subieron y le llevaron a hablar con los capataces. Y después le soltaron…” “…los capataces lo ayudaban con plata…” (Niño asalariado de 13 años. Misiones. 2015.). 
Por otro lado, si bien la Ley contempla penas de hasta 4 años de prisión para los empleadores que sean encontrados con trabajadores infantiles (Re y Jaramillo, 2015), hasta el momento no se han registrado casos en la provincia que hayan terminado en cárcel efectiva. Por el contrario, parecería ser que es a las familias y a sus hijos a los que se persigue: “A un amigo le agarraron. Por eso él tiene problemas. No se iba a la esuela. El tiene mi edad (16) pero mucho más grande (físicamente). A él le agarraron y le metieron en la camioneta esa los inspectores. Y desde ahí tiene problemas…” “Si. La mamá tiene que lidiarle (ocuparse de los tramites) por todos lados con las citaciones. Y hasta le mandaron a estudiar. El año ante pasado es que le agarraron (tenia 14 años). Pero ahora ya zafo.” (Niño asalariado de 16 años. Misiones. 2015.)
Muchos niños y jóvenes manifestaron sentirse perseguidos e implementar distintas estrategias de escape ante estos controles. Por ejemplo, dentro de los mecanismos de evasión, se señaló el escape al monte (donde permanecen solos y escondidos): “… para zafar si viene una inspección corremos. Corremos todos para el monte (risas)…” “Quedan los grandes no más.” (Niño asalariado de 13 años. Misiones. 2015.). 
Otros niños y niñas se emplean como vigías. Es decir, cuentan con una tarea remunerada con la misión de vigilar y avisar ante posibles controles: “Acá se ve mucho trabajo infantil, es una práctica común, pero en los últimos años han habido más inspecciones y controles. Eso me dice mi marido que trabaja ahí…” “… muchos niños trabajan de campana, vigilando, o avisan si llegan los inspectores de trabajo.” (Ama de casa en barrio taerefero (1). Misiones. 2015.). 
Otra forma de evasión es la de viajar en trasportes públicos para evitar controles: “Si por ahí usted puede ver los autos o los colectivos llenos de criaturas, a veces bebés recién nacidos, todo.” “Toman colectivo de línea para ir a la tarefa y si los paran dicen que están viajando”. (Ama de casa en barrio tarefero (4). Misiones. 2015.).

Creemos que muchas de estas estrategias son conocidas por las mismas autoridades, los empleadores y los asalariados. Pero la “no mirada” del fenómeno como un problema, responde a algo más que un puro interés económico, y alude a una valorización diferente del trabajo infantil. Dentro de esta situación “naturalizada” por generaciones, se debería prestar más atención al proceso de formación del niño o la niña, y no solo a la situación de trabajo como tal. Es decir, que por debajo de esta forma subordinada que presenta la explotación infantil, se esconde un importante vehículo para incorporar un oficio. 
Según Emilio Klein (2008), estos son condicionantes culturales que genera el trabajo infantil, y cambiarlos implicarían un proceso largo y complicado. Aunque no imposible, sostiene que se debe trabajar sobre tres aspectos fundamentales: la comunicación y el cambio de valores, la inspección en los lugares de trabajo, y el mejoramiento de las condiciones de vida (pobreza, educación, servicios, etc.). En otras palabras, no solo se debe afrontar las razones económicas y jurídicas que generan el trabajo infantil, sino también, atender las razones filosóficas y éticas de cada comunidad en particular.

Conclusiones
Con los elementos señalados en estas páginas, podemos sostener que el trabajo infantil en las áreas rurales de Misiones, responde a factores que van más allá de la pobreza o la situación de trabajo precario. Sin embargo, creemos que para el caso de los asalariados tareferos (abordados en este trabajo) la participación infantil dentro de la reproducción de la economía familiar es muy importante, no sólo en términos económicos, sino también en términos culturales y de formación. 
En este sentido, compartimos tanto la idea de Roa (2009) de un “ser tarefero” conformado en los lugares de trabajo de manera temprana, como la de Aparicio (2007) en torno a la “naturalización” del trabajo infantil y la formación en el trabajo, y la de Haugg (2014) y el lugar complementario, auxiliar y subordinado de la familia tarefera al jefe de hogar. Creemos que todos son elementos que nos sirven para pensar y analizar las particularidades culturales de un fenómeno social que tiene muchas más implicaciones que la mera reproducción de las condiciones materiales de vida y/o la pobreza. 
Señalamos además la importancia del vínculo de trabajo padre-hijo, el que se representa como un fenómeno que va más allá de la situación laboral y lo coloca dentro de un proceso de formación. Teniendo en cuenta esto y las necesidades económicas de las familias, es lógico pensar en las “resistencias” y los mecanismos de “evasión” implementados frente a las normas que buscan modifican su entorno y sus hábitos de vida “naturalizados”. 
En síntesis, sostenemos que el trabajo infantil en Misiones encuentra más de una posible explicación. Las que van desde el pago a destajo y la “ayuda” familiar (mujeres e hijos) no es remunera por el sector empresarial, pasando por la formación de niños en hombres de trabajo rural, a la “naturalización” del fenómeno por generaciones. Pero más allá de los condicionantes culturales que hacen al uso de la mano de obra infantil, el fenómeno debe ser entendido dentro de un proceso de concentración capitalista y la situación de “pobreza” que padece un sector importante de los asalariados rurales. 
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� Algunas ideas presentadas en este trabajo fueron enviadas para su publicación durante el 2015 a la Revista Larivada de la Universidad Nacional de Misiones. 


� En la Argentina, el trabajo infantil rural se encuentra reglamentado por la Ley 26.727/11 Régimen de Trabajo Agrario “Nuevo estatuto del Peón Rural”.


� Ubicada en el centro de Misiones, con 107.501 habitantes es la segunda ciudad en tamaño de la provincia y concentra una importante actividad rural dedicada especialmente a la producción y comercialización de yerba mate y té.


� Herramienta fundamental que usa el tarefero para trabajar y abrirse camino en el monte, el machete es una hoja de acero de unos 60 centímetros de largo con un solo filo. Se utiliza para abrirse camino en el monte o la selva, segar la hierba, podar plantas y trabajar en la tarefa (cosecha de yerba).  
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